Entrevista con el nuevo presidente del Centro de Navegación,

Javier Dulce y los desafíos de la logística.
Necesidad de un diálogo entre

todos los actores

Javier Dulce destaca que más allá del honor que le produce haber sido elegido presidente del Centro de  Navegación, el trabajo en dicha entidad tradicionalmente se da en equipo a partir del apoyo de la comisión directiva, los diversos comités y el propio staff permanente que esta en el día a día y cuya labor es de gran valor. “Aca hay un trabajo de continuidad que vamos a mantener”, dijo al dialogar con Megatrade.

Entre los desafíos que se plantean en el ámbito del comercio exterior, para Dulce sobresale el buscar un mayor consenso y diálogo para encarar políticas de corto, mediano y largo plazo. “Este año la falta de diálogo quedó marcada en los argentinos y pudimos ver las consecuencias negativas de dicha situación. En cada sector, tanto de los operadores privados, como desde las autoridades nacionales y provinciales es necesario consensuar para trabajar en las políticas a largo plazo. Hay cuestiones que no pueden estar sujetas al funcionario de turno. En la medida en que no tengamos una continuidad de políticas no vamos a poder crecer en forma sostenida. No hay que estar limitados y debemos estar abiertos a repensar las cosas y a analizar las normas apuntando al bien común, si uno se sienta con ese horizonte quizá se solucionan temas que en principio parecen imposibles de resolver”, advierte Dulce.

Más allá del efecto negativo que tendrá la crisis financiera internacional, venimos de años de crecimiento en volúmenes de contenedores y graneles. Para el directivo es hora de analizar qué es lo que nos hace falta en infraestructura y tomar decisiones para acompañar ese crecimiento.

“En su momento la Argentina hizo cambios importantes, por ejemplo en el tema puertos. Hoy vemos al puerto de Buenos Aires con operadores de primerísimo nivel.

Pero debemos avanzar más porque la dinámica del comercio es muy grande. En graneles vemos el potencial de la hidrovía con posibilidades de volcar el mineral del norte e incrementar volúmenes. Entonces tenemos que terminar de adecuar la hidrovía a esos volúmenes. Esto implica mejorar zonas de espera, de cruce, el acceso a puertos, etc.

Además trabajar en todo el hinterland para solucionar los problemas de acceso terrestres en puertos que logran eficiencia. En definitiva optimizar la vía fluvial y los puertos a esa nueva realidad.

Las ineficiencias terminan generando mayores costos para lo que exportan o para los consumidores o industrias que utilizan insumos en lo que es la importación. En definitiva esa ineficiencia las pagamos lo que vivimos en el país”, agrega Dulce.

En materia de carga general, cree que debería haber un sistema metropolitano donde se distribuyan los contenedores que vaya desde Zarate a La Plata. En el caso de Buenos Aires, entiende que todavía tiene mucho para dar pero necesita adecuar sus instalaciones al creciente comercio. “No es la única gran ciudad – puerto del mundo, pero creo que es fundamental el diálogo entre autoridades de la Ciudad y de la Nación”, dice Agrega que todavía no se percibe claramente el fantasma de que se deje a Buenos Aires como puerto secundario. “El que se maneje un puerto Hub en la región dependerá de cada línea. El mundo es muy cambiante y hay paradigmas que han caído. Si bien no podemos recibir un buque de 12.000 teus, quién pensaba hace años que podría acceder uno de 5600 teus. Por eso, más allá de lo que hagan otros, la Argentina tiene que llegar al máximo posible y primero hacer las cosas bien aquí. Si terminamos siendo un puerto de trasbordo, una cosa es que sea porque por su tamaño hay buques que nunca van a entrar a Buenos Aires, y otra es que eso tenga que ver con una falta de proyecto o de consenso para encarar las obras necesarias. Por eso damos la bienvenida a que se ponga en marcha un plan director en Puerto Nuevo, a una concesión en La Plata. Además no hay que olvidar que más allá de las exportaciones, Argentina tiene un gran consumo importador y no es un capricho que vengan buques grandes a Buenos Aires porque la ciudad y todo el cinturón industrial es un gran polo de ese consumo. Habría que ver el gran costo que insumiría desarrollar un puerto de carga general a 500 kms y el transporte terrestre para mover el flujo de contenedores.

Tampoco es un capricho que nuestros graneles salgan por el río cerca de la zona de producción”, argumenta Dulce destaca la tarea de capacitar y profesionalizar al sector del Centro de Navegación y el hito que marcó la creación del Centro de Estudios del Comercio Marítimo Internacional en el 2004.

Hoy ofrece un título oficial que puede convertirse en universitario a través del convenio firmado con la Universidad de la Marina Mercante. Además el Centro ofrece cursos y programas para estudiantes y staff de las agencias.

Advierte Dulce, que más allá de la ampliación de los servicios que brinda el agente marítimo, su rol sigue siendo preponderante sobre todo con el agregado de las normativas de los últimos años impulsadas a nivel mundial en materia de control, medio ambiente y seguridad. “El trabajo es mas profesional y se requieren nuevos conocimientos, con un universo amplio tanto en contenedores como graneles y cruceros. Además la presencia del agente es fundamental entre la autoridades locales y el armador, así como el contacto con las aduanas y otros organismos”, agrega.

Cabe recordar que el Centro es socio fundador de CIANAM que reúne a los agentes del continente y de FONASBA, lo que permite a los agentes marítimos locales compartir las experiencias y conocimientos con colegas de todo el mundo. Por otro lado, varios son los agentes marítimos que operan con cruceros, una actividad que viene creciendo en forma explosiva en la Argentina.

Precisamente cada vez hay más escalas de cruceros con buques cada vez más grandes. “Tenemos que responder al desafío de este crecimiento y en ese contexto hay decisiones importantes que se tienen que tomar. Por ejemplo, Buenos Aires, Ushuahia y Madryn tendrían que contar con terminales proyectadas para el volumen de pasajeros de hoy y a 20 años vista. En esto es importante que los actores privados y el gobierno se apoyen entre sí.

Si tanto se dice que el turismo es una industria debemos fomentarla entre todos”, advierte Dulce.
Fuente: Megatrade

